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Corpo-Santo estaba en aquel momento tan pálido 
como su víctima, y el fuego que poco antes ardiera en 
sus púpilas parecía extinguirse poco á poco. d 1 

- Precisa que me escape antes . de que cun a a 
alarma; - dijo, mientras que sus labios se plegaban con 

. a Esta era hermosa como ella sola, y amarga sonr1s . - d 
0 fuerte, y brava. Pero me pegó, como su roa re, y com 

ella lo ha pagado. l l 
Aro arecía dormir en el suelo, mal envue ta en e 

albo Yefnador de lana. Los cabellos le formaba_n _como 
una a~réola en torno de la frente, y el collar ~e. sm1e~!º 
au urio, como si hubiese de pro~to adq~mdo v1 a, 
re!umaba i.m poco de púrpura líqm~a que_1~~ cayendo 
gota á gota en los bordados de la camisa y tmendolos de 

rojo. 

IX 

REGRESO DB VIAJE Y REGRBSO DB FIESTA 

Cuando Flavia, después de hacer sus últimas reco­
mendaciones á su padre encontrado en circunstancias 
tan excepcionales, se dejó caer desde la cresta del muro 
en el interior del parque del hotel de KerbiroH, encon­
tróse, como poco antes se encontrara Corpo- Santo, en 
la terraza de circunvalación, y le bastó con inclinarse 
un poco para descubrir en la arena de la misma, la 
huella de las pisadas del desconocido. Siguiéndolas con 
prudencia, pero sin vacilaciones, llegó la mulata hasta 
la puerta de la cocina, por la que se introdujo con 
exceso de precauciones, encontrándose un momento des­
pués al pie de la esealera de servicio, por la que acababa 
de subir el hombre á quien perseguía. 

Flavia, que quería ver sin ser vista, siguió andando 
hasta dar con la escalera principal ; en la meseta del 
primer piso reparó en una puerta-ventana que abría 
sobre un balcón, ancho y corrido, que más parecía 
terraza común á varias habitaciones, á las cuales podía 
ent1·arse desde él, y resueltamente, procurando ahogar 
todo rui<lo, abrió aquella ventana, salió al balcón, unió 
como pudo las hojas de la puerta, y dióse á recorrer lo 
que ella hubo de llamar camino de ronda, temerosa tan 
sólo de que el sol, que daba ya de lleno en aquel sitio, 
pudiera descubrir su presencia á las gentes del hotel. 
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Mirando á Lravés de una persiana, vió Flavia, en el 
iuterior de una de las habitaciones una persona que se 
desnudaba. ¿ Era el hombre á quien perseguía? No, é_,te 
no hubiera escogido, para entrar en su casa, un cam~no 
tan desu~ado coruo la cresta de un muro. ¿ Su querida 
tal ve1.? La cosa era más verosímil. Pero tampoc<• era 
lo cierLo, pues mirando mejc1r, F,avia vió que la pers?na 
que se desnudaba estaba sola, y que era una mu_1er, 
muy bien hecha por cierto, á la cual, por más que hizo, 
no pudo verle la cara. · 

Cuando la mulata, desesperada por no ~erle pos~ble 
satisfacer su curiosidad disponíase á seguir su ronda 
curioseando á través de otras ventanas, un ruido seco, 
que resonó de pronto, la oh igó ~ det_ene~se. 

- ¡ El americano l - balbuceo pahdec1endo. - Y yo 
que olvidaba... . . . , 

Miró de nuevo al interior de la hab1tac1on y pudo ver 
que la joven á quien viera desnudarse, cubierta con un 
peinador blanco, :;e lanzaba al corredor. , . 

- También ella ha oído el golpe - penso Flavia. -
Lo que hay es que no ~ospecha, como sospecho yo, 
quién ha podido producirlo ... 1 Adelante I Tal vez e,a 
pobre mujer está en peligro de muerte .. : veamos ... 

Persuadida de que el hotel estaba habitado y temerosa 
de que su sombra, proyectada en l~s cortinas de las 
ventanas, pudiese acusar su presencia y ser causa de 
que la detuviesen, la mulata reanudó su marcha, encor­
vada, acostándose casi completamente cada vez que 
tenía que pasar delante de unos crisLales. 

De pronto se detuvo. Hallábase frente á una ventana 
enrejada.¿ Qué significaba aqu~llo? ¿ _P?r qué tales pre· 
cauciones? ¿ Había acaso algun pr1s1onero en aquel 
hoLel? Todo esto se preguntaba Flavia, no acert~n-~o? 
como es natural á contestarse, por lo que se dec1d10 a 
mirará través del enrejado hacia el interior de la habita­
ción, En ésta vió á un hombre, y observó que se ende­
rezaba de pronto. Era que en e~ cuarto ~c,al!aba de 
entrar una mujer, en la que Flav1a rer onoc10 a la que 
viera desnudarse, gracias al peinador con que hu~o de 
cubrirse para salir en •averiguación de lo que motivara 
el ruido que á ambas sorprendiera poco al).tes. 
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Como la mulata, sin exponerse á ser vista, no podía 
permanecer indefinidamente asomada á la parte exterior 
del enrejado de la ventana, hubo de retirarse á un lado, 
limitándose á deslizar de cuando en cuando una mirada 
hacia el interior de la habitación. En una de estas indis­
creciones pudo ver de frente al hombre. ¡ Era él ' ¡ El 
del antifaz rojo ! El mismo del restaurant Baratte; en 
una palabra, el jefe de los degolladores de mujeres ... 
¡ Por fin lo tenía! Pero ¿ qué sign ,ficaba aquella actitud 
humilde, casi temerosa, en presencia de una mujer? 1 El 
tigre con miedo; el tigre tembloroso 1 ¿ <, ué quería 
decir, y qué significaba tal escena ? FJavia no podía oir 
lo que se decía allí dentro, pero érale dado ver. Y así 
observó cómo pocos minutos después la escena cambiaba 
por completo, volviendo el tigre á mostrarse como tal en 
presencia de su víctima indefensa, Para la mulata la 
duda era imposible. Un drama espantoso se desarrollaba 
en aquel cuarto. El hombre, el carnicero de mujeres, 
pues su identidad era cosa indiscutible en concepto de la 
muchacha, acababa de abrir una navaja. En la cara bes­
tial del monstruo podía leerse claramente la suerte que 
estaba reservada á la inocente criatura mal envuelta en 
un albo peinador. Deseando por lo menos retardar el 
golpe mortal, ya que impedirlo le fuera imposible, Flavia 
quiso gritar, pero la voz hubo de ahogarse en su gar­
ganta contraída por el horror y· la rabia de su impotencia. 
Entonces se agarró a la reja sacudiéndola violentamente 
para .llamar la atención de alguien. Trabajo inútil. En 
el mismo momento en que, recobrada al fin la voz, pudo 
lanzar un grito de espanto, la víctima &e desplomaba al 
golpe del asesino. 

Corpo-Santo oyó aquel grito; con la rapidez del rayo 
lanzóse á la ventana y solo llegó á tiempo para ver la 
sombra de la mulata que huía, deslizándose á lo largo 
del balcón corrido. Del otro lado, es decir, del interior 
del hotel, llegaba ruido de Y0ces, de puertas que se 
abrían, de pasos precipitados. Enrique cerró la del 
pasillo, por donde entrara su víctima, corriendo ense­
guida el cerrojo, y después de recoger en el suelo, de 
entre los fragmentos del péndulo de bronce, los paquetes 
de billetes del Banco antes desdeiiados, salió de aquella 
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habitación por la puerta lateral recayente á la bibli~teca.. 
Al penetrar en ésta pudo oir distintamente ef rmdo de 
una llave dando vuelta á una cerradura. 

- ¡Estúpidos! - pensó el conde. - Debisteis ence­
rrarme en el cuarto del tesoro, pero no en éste, donde la'S 
ventanas no están enrejadas. 

Luego de contemplar con avidez por esp~cio d? un 
momento la avenida del Bosque de Boloma desierta 
todavía, pasó al balcón, añadiendo con aire despre-
ciativo. , . 

- Y o sé que este camino no es el que deber1a segmr, 
pero puesto que no hay otro practicable ... 

El lector se preguntará seguramente cómo el hot~l del 
marqués Trogofl, ocupado en el momento del crimen 
por el criminal, la víctima y la hermana de ésta, que dor­
mía pudo de pronto llenarse de gente y de rumores, 
imp'ulsando estos últimos á Corpo-Santo á buscar en la 
fuaa su salvación. Vamos á decírselo. 

El grito arrojado por Flavia la mulata en el momento 
en que la navaja de Enrique tocaba el cuel~o de Amy no 
fué oído tan sólo por el criminal. A ese grito ~abía_ res• 
pondido en la avenida del Bosque, otro, meJor dicho, 
otros dds lanzados por dos hombres, que no iban por 

' b . cierto juntos. El que de ~llos se encontra a mas ~crea 
del hotel en aquel momento era Jaffary, el estud1ante 
protegido por la vizcondesa, tímido enamorado de la 
delicada YYona. Las sospechas que con~ivie_ra al sal!r del 
restaurant, habíanle llevado hasta alh. 01r el grito, y 
precipitarse hacia el hotel atravesando el cuadi:o de 
césped de la avenida todo fué uno; por desgracia, su 
deseo de prestar socorro se estr~lló ante la puerta 
cerrada y allí hubo de detenerse el Joven. 

Desd~ lejos habíale parecido ver en el balcón una 
forma humana, aunque no estaba muy seguro ~e ell~. En 
cambio no tenía duda de que otro grito resono de.tras de 
él al oirse en el gran silencio matinal el que partiera del 
Hotel. Ahora escuchaba el galope furioso de un caballo, 
chasquidos de latigo y el rodar de un coche. 

De p1·onto cesó el ruido, y J affary presenció una cosa 
extraña. Un hombre lanzado á la carrera con _la fuerza 
de una catapulta pasó juntó á él sin verlo siqmera y fué 

ORO, S.A..N'GRB 'Y LÁGRIMAS 125 

á estrellarse con tal ímpetu contra la puerta pequeña del 
hotel que ésta cedió en el acto, sin resistencia alguna, 
impotente para resistir á la presión del formidable 
choque. 

Jaflary ahogó un grito de admiración : 
- El doctor A ... - balbuceó sintiendo crecer su 

admiración. - ¡ Es el doctor A ... 1 Pues con ese hombre 
aquí, el conde, suponiendo que sea el conde quien ha 
venido á esta casa á hacer de las suyas, ya puede prepa­
rarse ... 

En aquel momento deteníase un coche ante la puerta 
abierta poco antes por el bólido viviente, y Jaflary se 
apartó para dejar paso al marqués Trogoff de Kerbiro/:!t 
que dejaba el carruaje. 

- ¿ Usted aquí? - le dijo el viejo gentilhomb1•e. -
1 Sin duda Dios le envía! Ent1·e usted y ayúdenos á salir 
con bien de este mal paso. Aü cree que hay peligro ... 

Sin hacerse repetir la orden, precipitóse el joven á la 
escalera y subió los peldaños cuatro á cuatro procurando 
alcanzar al doctor A ... que cotría ya por el primer piso. 

- El marqués ha dicho Ali, pensaba. - ¿ Será el 
dector, Alí-Akmet, el Shaif, como yo he pensado más de 
una vez desde la otra tarde ? ¡ Pobre conde Enrique en 
ese caso! Porque nadie me quita á mí de la cabeza que 
ese hombre es el capitán de los Ct·istal-Daggers. 

Así pensando llegaba Jaffary al primer piso, cuando 
un estruendo formidable resonó en el extremo opuesto 
del corredor que comenzaba á recorrer. Era que la 
puerta del cuarto del marqués saltaba entera de sus 
goznes al irresistible impulso del hombro férreo del 
doctor. Lanzóse el estudiante hacia aquella pai·te y 
llegaba ya al hueco luminoso abierto poi· la fue1•za, 
cuando una exclaruación, en la que se adivinaba á la vez 
el dolo1· y la rabia, lo cla,•ó en el sitio en que se encon­
traba, junto á un hueco al que casi hubo de lanzarle el 
paso impetuoso de una verdadera tromba. 

- ¡ Ah, ese doctor l... ¿ Qué hombre más terrible 1 
balbuceó entre dientes. - Echa fuego por los ojos, y 
sus músculos deben se1· de hierro ... No hay nada c¡ue le 
resista. ¿ Pero qué es lo que llevaba en brazos? ¿ Un 
paquete blanco ? ••• ·Me ha parecido un cuerpo, un cuerpo 
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de mujer ... Y algo rojo, sangre, sin duda ... j Ah, si fuera 
la seiiorila Amy ! 

Una mano fría se puso en esto sobre la suya, y una 
voz murmuró á su oído : 

- ¿ Quiere usted explicarme, señor Jaffary, porqué le 
encuentro á la puerta de mi cuarto, y cuál es la causa del 
ruido que se oye por aquí? 

\'olvióse el joven, un tanto sorprendido . . 
Su estupefacción subió de punto al enconll·ar$e con 

Edmée, vestida con su traje de tiradora. Sabiendo 9ue 
en el hotel sólo se encontraban su hermana y ella, hab1asc 
armado de la espada de honor que cumpliendo su pro­
mesa le regalara Jorge de Mercreur. 

- Hable usted de una vez; - exclamó la joven con 
impaciencia. Pregunto á usted qué es lo que motiva su 
visita á esta hora, porque me preocupa tanto como los 
gritos y el ir y venir que se oye por aquí, y el combate 
de los que están en la Avenida. 

- ¿ Ah, pero se bate~ en la Avenida? - se apresuró 
á preguntar el estudiante, quien no deseaba extenders~ 
en explicaciones que forzosamente habían de alarmar a 
la pobre Edmée. - Pues mire usted, es extraño; hace un 
momento no había un alma en las inmediaciones del Hotel, 

Edmée se encogió de hombros. No esperaba nada de 
la conocida timidez de Jaflary. Volviendo la vista hacia 
la izquierda, señaló á Flavia la mulata, ocupada en cerrar 
con llave la puerta, y dijo ~l jo1·en : 

- Puesto que nada puede usted decirme averigüe al 
menos qué es lo que hace esa mujer :\ la cual veo por la 
vez primera. 

Ella se dirigió hacia la derecha, llegando á la escalera 
principal en el momento en que el marqués_ subía los 
últimos peldaños. 

- ¡ Qué sorpresa, buen papá l ¿ De vuelta ya á estas 
horas? - dijo presentando su mano libre en 1~ ~ue se 
apoyó el anciano, cuya cara descompuesta y mov1m1cntos 
penosos probaban que ya no estaba el pobre para sopor­
tar fatigas como la del rápido viaje á que se <'Ondenara él 
mismo voluntariamente. 

- ¿ De modo que en realidad ha ocurrido aquí una 
desgracia ? - preguntó con voz emocionada. 
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__:_ ¿ Una desgracia? ¿ De dónde saca usted eso buen 

papá? ' 

- No sé ... La verdad ... Pero si nada hay que temer 
¿ para qué esa espada? ' 

Eclmée s,e rubori_zó, comprendiendo que puesto que 
nada ocurr1a, su traJe y su arma tenían no poco de ridí­
culo en aquel momento. 

~ Pu.~s . ., lo cierto e~ que no sé porqué me he puesto 
as1 - dtJO con embarazo. - Tal vez porque me he des­
p_ertado soñando con algún asalto; pero ¿y Alí? ¿ No 
viene con usted? 

- Sí, y precisamente el 110 vedo aquí con Amy es lo 
que me hace estar aún poco tranquilo. 

- ¿ Amy? Amy debe estar durmiendo como un tronco, 
- ¡ Quién sabe I Y luego, ni un criado. He llamado á 

Pedro, á Lodos, y nada. Como si se hubieran muerto. 
Como que por lo visto, ni siquiera han oído el ruido de 
la puerta rota por Ali. 

~dmée no se atrevía á confesar que su hermana y ella 
teman gran parte de culpa en la ausencia de los criados. 

- ¿ ~lí ha roto u~a puerta? - se limitó á preguntar. 
- S1, y me extrana mucho que no se le vea ni se le 

oíga después de haberse apresurado tanto y de hacer tal 
estrépito. Hemos ven~do_ en coche, y bastante aprisa, 
aunque parezca extran.~ tratándose de un carruaje de 
alciuiler. Desdt! 1~ estac1on Montparnasse Alí me parecía 
aguado, calenturiento; cualquiera hubiese dicho que pre­
sentía algo... ¡ Qué manera de apresurar al cochero 1 
Pues has de saber que tal vez tenía razón, Figúrate que 
cuando faltaban unos quinientos metros para que lleO'á­
se~os al bote! resonó de pronto un grito estridentt. 
Miramos por la portezuela : en el balcón había alouien. 

- ¿ Un grito? - interrumpió Edmée. - ¿ S~rá el 
mismo que me ha despertado? 

El marqués continuó : 
- Verás : Ali, sin hacer parar siquiera el coche saltó 

~e él exponiéndose á romperse los huesos, aunque los 
tiene duros de veras. ~alió disparado y pasó como una 
flecha _~or delante del Joven Jaliary, cuya presencia en 
este s1110 y á estas horas no debe ser casual, digo yo. Y 
eso es todo. Pero no estaré tranquilo hasta que no haya 
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. . to a' Amy. é Quieres tener la bondad de decirle que 
vis · é á cuarto? 
dentro de un momento ir , su lalmadeEdmée comenzó 

Oyendohablaralmarques,~ne l anciano no se cqui­
á germinar la idea d_e que ;~ ;~e: ocurrido una desgra­
vocaba y que muy bien po ia 

cia de que ella se hallaba i'noran~¡ visto usted nada, no 
- Pero, fuera del hote,, é1t°en vez de contestar. 

ha oído nada? .- pregunto .ed a ·1r ru1·do procedente de 
Al b. e ha parec1 o o , . 

- su 1: m . hasta hubiera 1urado que 
aquí, del primer p1s0.Í~alan en la calle, bajo nuest~·as 
algunas personas hse pe hora es toy cierto de que algu1er 
ventanas ..• Pero a ora, a 

sube ... ¿ no ~yesl_?. , b . la barandilla de la escalera, 
Edmée se me m~ so 1 e 

I 
ó _ Son nuestros 

Vál Dios I - exc am . . 
-J ganos so de sus trajes, buen papa, 

criados. No ha~afu~tedd ca Lo particular es que traen un 
porque se han. d1s raz.a o ... 

herido ... é Qmén sera? ée no se había equivocad?. al 
Así era, en efecto. Edml avenida debían haber remdo 

asegurar a Jafiary que en t10 ue sucedió. 
algunas personas. He aqu q hotel el anciano mar-

Acababa apenas de. entrar en. su e pocos momentos 
qués, siguiendo el, mismo ca7;:~r q:uando un grupo de 
antes siguieran Ah-Akmetly - lyes debían haber libado 

á · ar por as sena 
máscaras-que 1uzg , estrépito de risas, cantos 
copiosamente desemboco co~ una banda ale<>Te com­
y voces, de la calle Ler_oux •. ;: rada en absol~o por ei 
puesta por cuatro pare1as ~ 1~ ~a casa del marqués, al 
personal de escaleras ab_aJO ~- ia Claudina hubo de 
que á instancias de la mc_en. iar or fuerza de la baro-

. Ja1'me el ex-compane10, p ' umrse , · 

nesa La";lpessadas. llas buena~ gentes estaban en 
Los disfraces de aque cían tan ajadas com 

lamentable estado, y lasl ca~as pdar:na tarde y una noche 
aquellos. _Efe~t?s natura ~s e ;~d:o el ran Luís X~V de 
de diversión mmterrump1dap· t'con:olábase hac1en 
antesala, ,abandonaf o l o~~:u la~::r~isfrazada de amo1:cill 
la corte a Susana! a ª" P a ringosa. Claudma 
y ~costumbrada á mover;::ifl:g:o~ grave perjuicio 
Jaime entendíanse á ma , , . n tanto borro;;a en 
Noric cuya imagen debía apar ece1 u 
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cerebro y en el corazón del hasta aquel momento fiel 
adorador platónico de sus encantos. El cochero y la cos­
turera de blanco afiliada al ejército de salvación en todo 
pensaban menos en predicar la moral, con el ejemplo al 
menos, aun cuando se guardaban bien de contemplar al 
cocinero-jefe, quien se conducía de modo reprensible con 
su clown-lwmhra, la gt"ntil Pali lda cuyo t aje, ahierto y 
descosido por todas partes, era_ algo así como mudo testi­
monio de la heroica dt·fensa opuesta por la joven t-. los 
rudos ataques que se dirigieran a su virtud. 

. Hastiada de placer pPro alegre aún, la banda se alineó 
en correcta formación á lo largo de uno de los paseos 
laterales de la avenida, obedeciendo órdenes de Claudina, 
quien había tomado de oficio el mando en Jefe, y ya for­
mada, entonaron, ó mejor dicho, desentonaron los que la 
componían un canto báquico que era lo que había que 
oir. ¡ Singul:1res efectos los de la bebida I Aquellos cria­
dos, que en el pleno goce de sus facultades mentales no 
se habrían permitido semejante libertad ni aun en ausen­
cia de su amo - y todos le creían ausente en aquel 
momento - cantaban á voz en grito precisamente bajo 
las ventanas del palacio habitado por sus señores. 

- ¡ Sebo, sebo I - les gritó un cochero que se reti­
raba, el mismo que acababa de dejar al marqués en su 
hotel. Y entre criados y automedonte cruzáronse por un 
momento infinidad de insultos, amenazas y palabras 
gruesas, hasta 4ue ya lejano el carruaje, la voz de Clau­
dina dominó el tumulto. 

- ¡ Silencio l - ordenaba la muchacha. - ¡ Silencio y 
todos aquí I Mirad, mirad ... - y serialaba al decir esto 
hacia un balcón. - Ahí tenemos á un compañero que 
parece que tiene prisa de reunirse con nosotros ... ¡ Como 
que busca el camino más corto, el de los pájaros 1 ... 

Todas las miradas se dirigieron hacia uno de los bal­
cones en el que acababa en efecto de aparecer un hombre 
de elevada estatura, envuelto en una capota, y oculto el 
ostro con un antifaz rojo. Como si no viese á nadie, ó 
orno si los mascarones que se agitaban debajo del balcón 
e tuviesen sin cuidado, el hombre saltó por sobre la 
alaustrada. 
- 1 Kstá loco, está loco 1 - gritó el cocinero obser-

9 
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vando que el del balcón se agachaba hasta sentarse casi 
sobre sus talones. - ¿ Pero no ves que no hay escalera, 
hombre? Sí, que si quieres, como si_ le dije~a tru r.o ... 
¿ Pues no salta el muy animal? .•. ¡ Cmdado Jaime, que te 
revienta 1... · 

Excelente era el aviso, pero llegó un poco tarde. ~ l 
hombre del balcón ladrón ó loro, parecía hallarse, sm 
duda alguna domi~ado por la impacienr.ia de alejarse 
cuanto ante~ de aquel sitio_, y si s~ s~nt~ sobre su_s 
talones lo hizo con el solo obJeto de di~mmmr en lo posi­
ble la altura del salto que debía dar y que dió en el pre­
ciso momento en que el cocinero hacía _su filantrópica 
recomendación. Posible es que, atendiendo ésta, el 
bretón se hubiese apartado á tiempo para no servir de 

· colchón al saltador, pero á Claudina se. le ocurrió la des-
dichada idea de atraerlo por fuerza hacia ella. . 

- No, eso si que no, - decía él sin comrrender la idea 
que presidió al movimiPnto de su co~panera, y procu­
rando no obstante hallarse á medios pelos, guardar 
intact~ su virtud. - lle prometido fidelidad á mi Noric, 
para que lo sepas... . . . 

El bretón terminó la frase con un energ1co « ¡ Maldito 
sea! » al mismo tiempo que rodaba por el suelo en com­
pañía del desconocido del halcón que acababa de caer 
sobre sus espaldas con tal pesadumbre que ni un buey 
hubiera podido resistir el c_hoque. 

1
• • • • 

Levaotáronse al mismo tiempo. Ni un pliegue siquiera 
del vestido del conde - el lector ha comprendido )3 que 
se trata de él - parecía descompuesto; el cuello de su 
capota continuaha levantado ocultán~ole la parte clel_ ro$­
tro que el antifaz dejaba al descubierto. En cambio ~• 
joven bretón hallábase lleno de polvo y lo que es peor ae 
contusiones y meditaba al levantarse, una venganza. 

- ¡ Buen~ ·1a has hech
1

0, Jaime 1- balbuceó Pedro. -
Ya puedes comprarte otro paraguas que lo que es ese no 
vuelve al pueblo. 

Era verdad. ~n cualquier otra oca!:'ión, ~uizás Ped1·0 
no hubiera dicho una palabra acerca del acr.1dente; p~~o 
sabedor del cariño de Jaime por el mueble de fam1h.~ 
que él llamaba paraguas, quiso vengarse del que él consi­
deraba como rival suyo, amargándole un poco el rato. Y_ 
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consi~nó su propósito. Jaime hubie;a tolerado que le 
rom¡~1esen la cabeza; pero romper su parac,uas . • Ah 
eso s1 que no! " · · l , 

, Acabal,~dc l_e~a~tarse del suelo el cond~ de Corpo-Santo 
.} p_rctendia dmg!rse hacia el carruaje que se alejaba de 
vacw, cua_nd_o .ºYº tras sí algo como un mugido de cólera 
que_ le obligo a. volverse y aun á ponerse á la defensiva. 
A tiempo !º _hizo, porque Jaime, que deseaba hacerle 
pagar la pcr?1<la de s u instrumento favorito el c,ic,antcsco 
paraguas. ro Jo, llegaba sobre él liaja la cab~za, ~imo toro 
qu~ se d1spo_ne á_ cornear, sin <¡ue ninguno de sus com­
pa1~eros hubiese rntentado siquic1·a detenerle. 

El conde esperaba la catapulta á pie firme. 
1: pudo verse cómo en el momento del choc¡ue cntre­

ab1·1a su capota bajo la cual ocultaba la mano derecha. 
Hubo entonces un ruido semejante al que producen dos 

cuerpos duros al chocar el uno con el otro y contra lo 
que era de esperar viósc al bretón rodar en ~l polvo que­
da~do extendido y sin movimiento. 

El con.de no h~hía hecho, si,n eml,~rgo, el menor gesto 
de defe~sa. Su_ \Illlnfo_no pod1a explicarse sino por arte 
de magia. ~ub1erase dicho que entre su pecho y el crá!ieo 

_ del campesmo se había interpuesto una coraza invisible 
y sono1·a. 

La estupefacción de los·testigos de aquella escena era 
enorme. Aprovechándose de ella, Enrique que había 
saltado ~or la ventana deseoso de escapar 1 Ios que le 
p~r~cgu1an den.Ir? del hotel, alca11zó el coche y á él subió 
rap1dau1ente, d1c1endo al cochero, testiao maravillado de 
sus proezas : " 

- A~dando; por el Arco de la Estrella. Cinco luises 
de propma. 

De es~e modo terminó el épico encuentro que Edmée 
presenciara, en parte, desde la ventana de su habitación . 
por ~so había suplicado la indulgencia del marc1ués parl 
los d1srraces de sus servidores, al ver suhir á éstos con 
un herido, pues e~_o1ra cualc¡uicra circunstancia ac¡uella 
no1able 11:an~gres10~ de las severas costumbres de la 
ca~a h~~ria sido castigada con rigor. 

¿ Qu1e~ es _es.e hombre? - preguntó el anciano gentil­
hombre mclmantlose sobre la barandilla de la escalera 
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J · e condu-- lanáo con el índice el cuerpo de a1me qu 
y sena l I ro 
cían el cocinero y e coc ie ¡sencia ignoraban todos, la 

Al ver á su amo, cuya pr d' . o' como por encanto. 
. d I criados se 1s1p . . 

l'mbriaguez e os testó Pedro con voz gra, e . 
- Seiior marqués, - con d' portador de un en-

- es un joven hretón que se ice 
1 eñor marqués. , 

car"'o para e s . n encargo para m1 .. • -0 
• b tón que tiene u 

_ Un Joven re . C. se llama ese hombre? _ 
repitió el marqués. - ( orno o1· ahora pueda el se11or 

- Jaime. Pe1·0 no creo 9te p ue acaba de hacerse 
marqués sacar nada de e.' d~º:dquo que ha hu ido del 

b Por un m ivi A 'd romper la ca eza alcón de los que dan ála ve~1. a. 
hotel saltando P?.r ~n. bd escapar imbéciles? - grito la 

_ ¿ y lo habeis aeJa o ' 

exuberante Edmée. bl most1·ó la cabeza ensangren-
Pedro, con gesto no e, 

tada de Jaime. á ése·_ dijo. - Hemos 
- Nos hubiera tratado c_o~o de de'fender á ustedes. 

. d dispos1c10n 
preferido que ar en 1 doctor. - ordenó el marqués. -

- Que me b_usquen ªted también Pauleta, búsquenm~ 
A ver, Claudma_, y us . •erlos aquí cuanto antes, a 
al dortor enseguida; quiero ' 
él y á la señorita Amy · 

y añadió aparte : ·de esa muchacha .. Cuanto 
- Me inquieta la ttif ~!ª1as arreglará de modo que á este hombre ... 1 va 

hable pr_onto. mar de lágrimas regres~ e~ el 
Claudma, hechá un b bre una banqueta a Jaime momento en que coloca an so 

desmayado. é I señor marqués, qué desgracia 
- 1 Señor marqu s, a 1, to venga por a,¡uí I i Han 

tan grande ! ¡_Pr?nto, pron , 

matado á mi senor1ta I ... t sto' a' estas palabras. Era 
'd de leona con e 

• Un rug1 o . . , al cuarto de su hermana. 
Edrnée que saltó en d1~·ecc10n és temblaban, como si 

Las piern.as del anct~~r:ª;~or inundaba sus sienes; 
se negasen a sostener e' d ue temió caer al suelo, 
sentíase débil hasta el pudnto ' e !ás la situación. Rehí-

1. · d de este roo o aun . , · r 
comp ican o do y reprimio su prime 
zose sin embargo I c~an~o ~:rse' en seguimiento de su 
impulso que fué e e an 
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pupila. Con tono de calma, au111¡ue disimulando mal la 
angustfa que le dominaba, preguntó : 

- ¿ Está con ella el doctor? 
La camarera, cuya emoción no tenía nada de fingida, 

contestó al punto : 

- Olvidaba decir al se1ior marqués que el señor 
doctor me ha encargado que repita estas palabras· : « No 
me es posible apartarme de la se1iorita. Si algún herido 
necesita de mis cuidados diga usted al señor marqués 
1¡ue lo haga transportar aquí por un momento. 

La mirada del marqués hubo de fijarse entonces en la 
camarera, cuyo rostro, de pálido que estaba, se puso 
corno la misma grana. Acababa en efecto de darse cuenta 
de que el ancho escote de su corpiño no estaba oculto 
por ningún velo, y de que le era imposible esconder las 
pantorrillas bajo los pliegues de su imprudente falda 
corta. 

- Está bien, - murmuró el anciano con voz seca. -
Ahora vaya usted á vestirse de modo más decente. 

Y haciendo seña al cocinero y al cochero para que 
cargasen de nuevo con el cuerpo de Jaime, cuyo síncope 
continuaba, aiiadió lacónicamente : 

- Síganme ustedes. · 
Dicho esto dirigióse hacia la habitación en la que aca­

liaba de entrar Edmée. 

Inclinaron la cabeza los dos criados y, como es de 
suponer, apresuráronse á obedecer la orden que se les 
daba, mientras que las dos camareras, la costurera de 
blanco y la lava-platos se escurrían en silencio para 
'meterse cad,il una en su cuarto. Todos comprendían que 
á no mediar algo providencial é insospechado, no tarda­
rían en soportar las consecuencias de la desgracia 
ocurrida hallándose todos ellos ausentes. 


